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DE LA QUE CON IGUAL TITULO ESCRIBIO EN FRANCES 
EL CÉLEBRE 


MOTA SAA EN, 


POR DON ANTONIO GARCIA GUTIERREZ, 


AAA 
| PERSONAS. | | 
MR». DE SOLIÑI, militar retirado y comer- MR+ FUMICHON, escribano de Pan, 
ciante. 5 E ESTELA , hija de Mr. Soliíi. 
RAIMUNDO DE BUSIERES, oficial de marina. RENAUD, críado. | 
"La escena pasa en un castillo de Mr. de Soliñí, situado en los Bajos Piríncos. 
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co AGTO PRIMERO. 


El teatro representa una sala antigua desde cuyas ventanas se divisarán las mu- 
Fallas y torres del castillo. Puerta en el fondo. Dos puertas laterales. A la dem 


recha una mesa con recado de escribir. Enfrente un bufete embutido en la pared. En 
AA el mismo lado un camapé. 
ESCENA PRIMERA. RENAUD, 
RAIMUNDO, RENAUD, No señor, 
(Entran por la puerta del fondo.) o ión RAIMUNDO» 
Mo > RAIMUNDO, Dile que un joven oficial de márina desea 
Qué, mo podré verle? pp MO hablarle, 


2 REPERTORIO D 


: RENAUD., 
Es imposible, caballero, yni amo no reci- 
be 4 nadie. 
AE RAIMUNDO. 
De esa manera, (aunque no me. sobra 
mucho tiempo ) volveré mas tarde. 
RENAUD. : 
Mas tarde sucederá lo mismo: ni los fo» 
rasteros ni-los del pueblo entran jamas en 
este castillo: mi amo no gusta de visi 
tas: Quiere siempre estar solo sin mas 
compañia que su hijas 
PS RAIMUNDO. .- 
Es cosa rara! 
Ss ENAT De 
La única persona á quien suele hablar es 
3 mí, si por casualidad me encuentra en 
el parque ¿64 su ayuda de cámara; Con 
que haceos cargo; 
munca le hablo palabra. Pero lo que mas 
me sorprende es el cómo habeis podido 
penetrar hasta este recimlos» 
4 RAIMUNDO. 
Estaba echado el puente levadizo... y he 


nd 
. 


entrado hasta aqui sin encontral á nadit. 


RENAUD» | 
Si mi amo lo llega á saber despide inme- 
diatamente al conserge, y £so que hace 


tantos años que le tiene en Cas2. 
RAIMUNDO. 

Pero quién es ese que se acerca aqui? Es 

iu amo? A 

RENAUD. ' 


No por cierto Otro forastero. Cuilado 


que en das años que hace qué estoy en es- 


te castillo, nunca he visto tanta gente. 


ARANA ARAVAVMA MIA MAA MARU ANUAAARAAA ARANA VLAANANA 
ESCENA. IL 
Los mismos y FUMICHON. 


A UMICHON. 000 


Por fin, ya he encontrado ¡uña persona. 


con quien hablar. (4 Raímundo:) Cele- 
bro infinito hallar aqui, un, joven oxili- 


dare.» Esto me anima porque, la vista de: 
este antiguo castillo, situado al pie de los. 


Pirineos , COM Sus fosos, almenas , puen= 

1es levadizos... y Pi un alma vivientes. 
RENAUDe 

Pues qué, no habeis encontrado á Miguel 

el conserge ? iia ciao : 

| ; "A UMICHONO 

No he visto ni siquiera un alma en esta so» 


* No temais nada , caballero. 


yo soy de la casa y: 


¿Se 02 porel fondos, ama 


RAMATICO+ ; 
ledada». Y canario !-que no he hecho pro- 
“Sesion de valiente.» (Se oye un tiro») Qué€s 


esto? Amigos mios, estamos aqui seguros? 


RAÍMUNDO» MAR: 


MS 


io 


e RENAUD. GO A 
Será Miguel que babrá visto algun javalí, 
y como si lo viera, no ha podido resistir 


-á la ¡entacion de tirarle, 


y FUMICHON» (A Raimundo.) 
Tendreis la bondad, amigo mio, de anun- 
ciarme al dueño de este castillo? 
RAIMUNDO. A 
A mala parte 0s dirigis, caballero , pues 
yo tengo que comunicarle un negocio 
muy importante, y nO S€ como podré 
conseguirlo. Á nadie recibes dd 
FUMICHON., | eN 


- No hay mas inconveniente que ese? Pues 


yo os prometo que le hablarcis. (4 Re- 


—naud.) Añúnciame,á lu amo, ó6ásu hija 


lo señorita Estela. | 
RENAUD. A 
Se me ha prohibido. Se ha negado á recio 
bir al general y al prefecto, y como estoy 
cierto quezvos no sois ni general ni pre- 
fec LO... 
Ñ FUMICHON» 
Voto va, que soy mas que todos esos, y 
si no quieres que te despidan, inmediatas 
mente ve á llevarle esta targeta. Al leor 
este nombre, cerrojos y trampas, puertas 
secretas y todo se abrirá como por en— 
canto. lios 
d. -'ngnauD» (Asombrado.) 
Dios mio! Quién será este hombre ? 


Fomicuon. (Leyendo la tarjeta.) 


'Fumichon, notario. 


| ys 0 RENAUD» 0 el 
Quién decis, señor e eine. 
 pumicnon: (Con aire de: importancia): 
Notario de S. M. Piensa, en lo que te he 
dicho , y vuelve prontos 

nENAUD. (Con respeto.) | 
Si señor, allá voy, no 0s im pacienteis 
porque la habitacion de mi amo está si= 
tuada al estreno del parque, Y se mecesia. 
PA Ar ! O 
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ESCENA ME 
RAIMUNDO, FUMICHONA + 


- ARATMUNDO» ¿O 
Con qué sois notado dio07 51603 8 Su 


¿ESTEL AO 5 


FUMICHON. 
De la villa de Pau, situada á doce leguas 
de este castillo.... Habeis estado allí algu- 
na vez í le 
RAIMUNDO. 

No señare: -. 
vió a '¿FUMICHON» An 
Lo siento á fé mia, tiene vistas magnífi- 
cas : se descubren los Pirineos, el Gave y 
las faldas del Juranson : hay un, vino es- 
quisito que celebravia poder ofreceros si 
tuviese la honra de que favorecieseis mi 
Casas... Y si desde este momento os pue- 
do ser útil en alguna cosa». ( 

e RAIMUNDO» 
Sois-muy amable, y lo prueba -el- ofrecio 
miento que haceis á un desconocido, 
| FUMICHON, 
No lo sois para mí desde el momento que 
he visto esa charretera. Tendreis ya vein= 
té años, Pet, ES EN 
y Hna, “RAIMUNDO. | 
Esa es mi edad, poco mas :Ó menos; 

od -FUMICHON, 
Tambien tengo yo un hijo de diez y ocho 
años, oficial de dragones: me muero por 


de 


los jóvenes militares... asi es, que. cuando 


encuentro alguno, sin informarme de su 
nombre, me decido á protegerlés,.. 


Mal RA TÍFONDO., ] 
Es posible ? EA ds 
| 4 FUMICHON, 
Sí por cierto, le sirvo con gasto hacién- 
dome cargo que mi hijo se verá 3lgun dia 
en el mismo caso, y,agradeceré que le 
_protejano 38 
png: “¿RAIMUNDO 
Qué hondad ! 0 
car 'FUMICHON, * pe: 
Siempre he tenido una aficion 4 la juven- 
tud! Sino, preguntádselo á Enrique. Ha- 
| ce de mí todo lo que quiere. Mi muger, 
que es algo beata, le criaba con un rigor 
que no :venia al-caso.,. yo-no queria con - 
tradecirla porquessoy buen marido; pero 
¡en cambio, consentia en todos los «capri- 
chos de Enrique, con el objeto de mante= 
her un poco vkequilibrio... Ibamos pasan» 


decir, muy mal, hasta que llegó la época de 
dedicarleáá algana facultad: Mi muger qué- 
| Yria que fuese á la universidad, y yo insistia 
en que debia seguirla curia. Mientras am- 


| 


bos. disgutábamos con igual tenacidad gi 


do de esta manera muy bien ,ó. por mejor 


debia sermotario ó cura, puso Enrique fia 


á la contienda , solicitando una plaza de 
teniente en el regimiento de caballeria de 
Dragones. 


* RAIMUNDO. 
Sin vuestro consentimiento? 
RAI “FOMICHON, e 
Nos le pidió despues. Pero cal... es todo un 
militar... bebe, fuma; se bate por cuálquier 
Cosa, y sobre todo, tiene ua escelente CO= 
Pazon... me quiere mucho... Al pasar esta 
mañana por Bañeras, en donde se halla su 
regimiento de guarnicion y: quise abrazarle; 
pero nome fue posible porque estaba ¿ro 
restado. Dicen que anoche en el «teatro tu=. 
vo un desafio... 
* RAIMUNDO. 

Por qué causa? ] 
2 0 AFUMICHON. 900. 

La causa fui yO... justamente en la pieza 
que se representaba, figuraba un notario, 

un «esecribanó ridículo , personage de los. 
que.ahora acostámbran pouer.en todas tas 
Comedias, y él, ya se Ve, por amor ásu pa- 
dre, no permitió quese concluyese la pie= 
Zasin silvidos, patadas, etc. de lo que. re=. 
-sultó un desafio... Lo Ue siento .es no -ha= 
berle podido veñir.como quisiera; me AgUAr- 
daba con impaciencia:el dueño de este cas= 
tilo, 3 quien hace mas de dos añós que no 
“he visto. Y z 

“RAIMUNDO: i 
Es amigo vuestro el señor de Soliñi? 
FUMICHON: : 

le conocí muy jóven... Ha sido mi- 
litar en tiempo del im perio... oficial del es- 
tado mayor á los veinte y Cinco años de 
edad... despues de la restauracion se: retiró, 
y dedicado desde, aquella época á 


Intimo... 


las espe= 
ha conclui= 
do un negocio sin consultarme. 

Lib 0 RAIMUNDO: As Se 
Os ruego, señor de Fumichon , interpone 
gals vuestro influjo en mi favor. 

A FUMICHON. 

Os lo prometo. Repito lo que os dije «hace 
poco. En mí tendceis un protector; pero 
alguien se acerca; : 


culaciónes mercantiles, jamas 


RAIMUNDO. (Zeerbado,) 
“Ah! Dios mio!.. si-será!... 
FUMICHON, 

Parece que teneis miedo... Miedo un MArie 
no!... (Tomándole la mano, y mirando á 
la: puerta" de. la izquierda. ) Teanquilí- 
24053... es su hija....Por qué: temblais ie 
manera?. EN? 


esa 


.. 


24 e A 3 


pue 
Nai A, 
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SS A 


ESCENA IV. 
RAIMUNDO, FUMICHON y ESTELA. 


(Estela entra por la puerta de la iz- 
quierda») 


ESTELA. 


Será cierto? Gente en este castillo? (4 Tu- 
imichon.) Sois vOS, caballero? (Aproximán- 
dose y viendo á Raimundo.) Dios mio! 
Raimundo! 
PUMICHON. ' 
Os conoceis? 
| naimuxpo. (Turbado.) 
Sí, seguro. 
FUMICHON. 
Y yo, bestia de mí que iba 4 presentaros! 
(Sonriéndose.) Yo soy quien os va á pedir 
esa gracia. 
ESTELA. 
Vos! el amigo de mi padre , y de consi- 
guiente el amo !.. porque no ignorais qué 
os hemos querida mucho. 
| YUMICHON. 
Teneis yazom... 50y partidario de la juven- 
tud, y hago cansa comun con ella, Nos- 
otros los viejos, 0 tenemos ya Otros me- 
dios de' rejuvenecernos... Povo dispensad= 
me, mi nuevo aliado, dispensadme que OS 
higa una pregunta. ¿De qué medio os ha- 
beis valido para introduciros hasta aqui ? 
ESTELA. 
Hace ya tiempo que nos conacemos. 
( PUMICHON. 
De veras? 
k AJMUNDO. 
Desde nuestra infancia... cuando Soliñi hi- 
zo su primer viage. 
| ESTELA + 


vi madre me babia tievedo 4 Paris para 


cultivar apieducacion, pues entonces te- 
nia yo doce ains. 

RAIMUNDO. 
Mi padre, compañero de arimas de Soliñí, 
me presentó á estas señoras, y tenia el gus= 
¡o de verlas casi todos los dias... pero bien 
pronto tuascurrieron cinco años, y la se- 
nórila Estela... ¡ 
¿FUMICHON. 
Se hizo una arrogante muchacha, y par- 
diez que su presencia no cra para asus» 
taras. 


RAIMUNDO. 

Sí señor. ' Dee : 
FUMICHON» 

Qué es lo que decis? 
RAIMUNDO. ' 


Estela era rica... y yo no poscia nada. De- 
terminé, pues, Sin participar á nadie mis 
proyectos, darme 4 la vela, resuelto á no' 
volver 4 este pais sino de almirante, ó de 
morir en un combate» 
ESTELA. 
Dios mio! 
RAIMUNDO. : 
Aun no soy mas que leniente, que €5 todo 
lo que he podido ascender en Navarino y y 
mañana me embarcaré para un viage mas 
largo. ia 
ESTELA» 
Será posible! 
RAIMUNDO. de 
Pero antes (este es el objeto de mi venida) 
he pensado que esta charretera acaso me 
daria el derecho de decir 'á vuestro padre: 
«Caballero, concededme dos años, 11es) Y 
durante este tiempo mi conducta será tal,” 
que si no muero, Os aseguro me haré digno 
de la mano de vuestra hija.? | 
ESTELA. 
Raimundo! 
RAIMUNDO. 
Sí, encantadora' Estela, únicamente 03 
pido que no me olvideis. 
ESTELA. 
Ah! jamas. ' | 
PUMICHON. 
Qué escucho? Pero, hijos mios, si esto es 
cierto, no adivino el capricho de Raimun- 
do de ser precisamente almiraute; me pas 
rece que para llegar á un pursto tan ele= 
vado, se necesita algun tiempo; ademas, yO 
conozco la influencia que tiene Estela so- 
bre su padre, y estoy seguro que con 30- 
la una palabra que le diga.ce A 
ESTELA. 
En otro tiempo era asi; pero de dos años Áá- 
esta parte ha cambiado enteramente, (Po= 
niéndose enmedio de ellos, y despues de una 
pausa dice.) Ese padre que habeis conocido: 
tán alegre, tan jovial, de repente ae ha 
vuelto sombrio y misantropo. | 
FUMICHON» y 


Si será esa la razon por lo que hacia tanto. 
tiempo que no me escribia? ! dy 
RAIMUNDO» 


Pero de dónde dimana fan profanda Aris. 
teza? Acaso la muerte de su esposa? 


FUMICHON+ 
No lo ereo, pues ya hacia mas de tres 
años que la habia perdido. Ya no existia 
cuando volvió de su último viage, y en 
verdad que lo soportó con resignación y 
filosofia... la filosofia de la viudez... 
RAIMUNDO. 
Habrá esperimentado, quizás, algun reves 


de Ja fortuna? 


FUMICHON»+ 
Ni por pienso, si ha yuelto con un in= 
menso capital. No, amigo mio, otra pe- 
na mayor le aflije, y estoy segurísimo de 
que nadie sino Estela es capaz de precisar- 
le á que lo revele. Y | 

| ESTELA. 

Sí, pero yo no me atrevo á hablarle: me 
inspira un temor! 

FUMICHON. 

Pero hasta tal punto ha cambiado ? 
tii - ESTELA, ' 
No ignorais el estremado cariño que me 
profesaba, vos habeis sido testigo de ellos 
- FUMICHON. 

Canario! si ya rayaba en adoracion ; era 
por de mas; en fin, á mí me regañaba 
por mimar á mi hijo Enrique ; pero yo á 
su lado era un tirano; un tirano domés- 
ticos. 

ESTELA. 


¿| Despues de la muerte de mi madre, no as 


podeis figurar la ternura y cariño que me 
manifestaba. Jamas se separaba un mo= 
mento de mi lado, era su único pensa= 
miento. Cuando me veia sonreir, me abra- 
Zuba , la menor incomodidad que esperi- 


anentaba, le allijia y le desrsperaba ; y 


cuántas veces al despertarme, le veia á la 
cabecera de mi cama contemplando mi 
sueño. Era la mas feliz de todas las hijas... 
cuando me hablaba de casamiento, yo le 
contestaba ..: «Aun no es tiempo. » Por- 


ESTELA. 


- 


que, Raimundo, siem pres. siempre pensaba. 
en vos!... Á pesar de que nunca me lo ha= 
biais dicho, tenia presentimientos de que 


inc amabais , y esperaba que algun dia... 
ae : RAIMUNDO. 
Ab! qué feliz soy ! 

hd ESTELA, 
En cuanto á mi. padre, nunca proferia 
mas que estas espresiones: « Eres dueña 


Absoluta de tu voluntad... cuando quie= 


ras... hija mia y con quien quieras,» 
LE FUMICHON, 
Ya me lo esp:raba yo, reconozco á mi 


Amigo, 


5) 
ESTELA. 
Pero hace poco mas de dos años , en Pa= 
rís estábamos... Un dia que tenia un ne= 
gocio muy urgente, y que no podia acom= 
pañarme, exijió que fuera á una brillante 
sociedad que habia aquella noche. Lo que- 
ria, le obedecí, pero no permanecí mucho 
tiempo. Volví temprano á casa, y antes 
de recogerme, rae dirijí 4 la habitacion 
de mi padre. No dormia, y habia luz en 
su cuarto, Abro con cuidado la puertas. 
jamas se me apartará de la memoria el 
espectáculo que se me ofreció á la yista, 
Estaba al lado del fuego , pero pálido co-: 
mo la muerte, la vista fija, las facciones 
contraidas y descompuestas. Lanzo un gri- 
to , corro hácia él, y lo estrecho en suis 
brazos : lo creereis, Dios mio ! lo creereis? 
me rechazó con fuerza, quise preguntarle la 
causa... No tengo nada, me dijo, no tengo 
nada. Me miraba con aire sombrio y le- 
rOz ; parecia querer examinar mis faccio= 
nes, creia ver en sus ojos el furor, el abor- 
reciwiento ; sí, el aborrecimiento, mi pa= 
dre me aborrecia, me rechazaba de su ses 
no; pero qué crimen habria cometida? Se 
lo pregunté al cielo, me lo pregunté á mí 
misma; oh! no encontré en mi corazon 
mas que amor y respeto hácia él. Y sin 
embargo, el dia siguiente por la mañana 
habia abandonado á Paris, dejándome sola” 
con mi tia, y en dos meses no volvi 4 
tener noticias de él. ¡ 
FUMICHONa 
Dos mescsa! 
ESTELA. 
Sí, el mismo que antes no podia pasar un 
dia sin apartarse de mi lado, Unicamente 
supe por mi tia que se hallaba á doscien= 
tas leguas de Paris, en este castillo situa- 
do á la falda de los Pirineos. Estaha en- 
fermo , y no me llamaba, Sin participar 
á vadie mi resolucion, parto con una don=-' 
cella, llego aqui, donde mi padre me 
pregunta bruscamente: Qué se os ofrece? 
Ya no me tuteaba! Qué venís á hacer aqui? 
A cuidar de vos, le contesté; y sea cual 
fuere mi crímen, á obtener el perdon por 
mi arrepentimiento, Deberiais haber ema 
pezado por la obediencia , me contestó, y 
no «presentaros á mi vista sin orden 
Mia. 
RAIMUNDO. 
Pero no os obligaria á volverose», 
ad ESTELAS 02/2018 
Ah, Dios mio! lo queria; peto gracias al 


» 


6 REPERTORIO 


cielo cal enferma y tuve que permanecer, 
Durante esta, enfermedad; mada; me faltó; 
dos veces al dia enviaba Ú saber de mí; 
pero jamas... jamas vino Á: yermes 
FUMICHON»+ 
Será posible? 
| ESTELA. 
No nos vemos sino.á las horas de comer, 
que son silenciosas y solitarias, porque no 
secibe ni ve á nadie. Por lo demas, evita 
siempre que puede el divrijirme le pala- 
bra, y aun el encontrarse conmigo; cuan- 
do levanto hácia él mis ojos suplicantes, 
mi visita. le causa una impresion doloro- 
sa... se marcha sin Conlestarme, ó lan - 
n¿mdome miradas de cólera...yo digome lo» 
rando, será culpa mia, porque mi padre 
ño puede ser injusto; pero Dios mio., cuál 
será wi crimen? cómo he de espiavlo? Ab! 


com padecedme, pues soy T267 desgraciada. 


FUMICHON. : 
Vamos, Señorita, tranquilizaos, yo me en- 
cargo de volverle á la razon ; entre tanto 
soy de opinion que ahora no es el mo- 
mento de hablarle de boda. 

: RAIMUNDO. | 
Y sin embargo, dentro de pocos dias €s 
forzoso que esté en Bayona. 

Estela. se dirige hácia el foro» 

FUMICHON, 
Raimundo, voy 4 presenlaros al señor de 
Solint, 


RAIMUNDO. 
Preferiria mejor... 
FUMICHON+ 
Vacilais? ) 
RAIMUNDO» 


No por cierto, pero... 
EstELA. (En el fondo mi 
ra») 
Mi padre viene. 
RAIMUNDO» 
Luego volveré; ya avisareis, cuando.nece= 


rando hácia fue= 


siteis de mí. + : 

(Se marcha por la puerla de la derecha.) 
201 FUMICHON» 

Pero oid antes una palabra, si, qué:si quie- 

res?... mo: Jleya mal paso. el:señor ¿-Almi- 

rante. 


UUVUVA VA VAN UV UNUV VA UV VVVA VW ¡VA UWVVVVA VVV VUYVAYVUVY VVS VA A 


ESCENA V. 
FUMICHON, SOLIÑI, ESTELA, RE- 
NAUD en el fondo, 


e > 


soLifr. ( Arrojándose en los brazos de 
Fumichon,) 


y 


y 


DRAMATICO. 


Por fin te vuelvo á verl 

| anto FUMICHON» 

Sí amigo mio, mi querida Soliñi. 

| SOLIÑI+ sio ode 

Ab! que consuelo lan grande es el abrazar 
á un amigo. (viendo d Estela.) Qué ha- 
ceis aquí Estela? dejadnos solos. ] 
y ¿ESTELA, 

Padre mio, ya me voy. 

¿SOLINIo 

Cuento contigo, toda la semana? 
:f . FOMICHON» y sad 
Me es imposible: tengo que ir á verá mi hi- 
jo, cuyo regimiento se halla en Bañeras... 
pero lo que es hoy y mañana puedes dis- 
poner de mí. 
Se sienta. sobre el. camapé—Estela en: 
el fondo habla dá Renaud. 


S>LIÑE, ¿dada 
Ah! lo que es eso, ya lo veremos... Mucha» 


cho, we á disponer el mejor cuarto para: 


este caballero» 
¿RENAUD. 
La señorita ha dispuesto que arregle el: de: 
su madre. qua JE 
TE -SOLIÑ1» 
El de su madre! 
RENAUD. | , 
Es el mejor de la.casa, | | 
: .soLIÑ1I. ( Renaud.) 
Y en esta casa, quién es, quien manda, «la: 
señorita Estela:ó yo? boris 
/ me ESTELA. +1 10 
Perdonad padre mio, si he faltado... 
_FUMICHON (¿Sentándose.) 
No es ningun delito». - 0d RS 
: «SOLINIO 2 : Ayo 
Está. bien, basta. (4 Renaud. ) Pero Re-. 
naud, no olvideis que en esta Casa no: hay: 
mas amo que yó, y que no teneis que ha=- 
cer.nada sin consultarme antes. Márchate.: 
Renaud sale por la puerta de la derecha. 
| A ESTELA. cl 
Teneis razon, padre mio, yo soy quien:sin, 
reflexionar y creyendo... aa 
soLIÑL ( Secamente. ) 

Nadie os dice nada: con mi criado,era con 
quien hablaba. 

, ESTELA» y. 3 
Sin .embargo creed que mi respeto y -0he= 
diencia.s | 4 del nad 


es 2 ¿SOLINIO percajtid o ¿ab 
Muy mal lo manifestais; pues 03 he supli- 
cado que nos dejaraiso sis aam á ata ¿A 


Fumichon se levanta. Ogipsa 


3 


PE 


> 


ESTELA% 


ESTELA+ (Pasando al lado de Fumichon y 
y diciéndole en voz baja») 
Lo habeis oido ? * 

al por la derecha.) 


' 


ES CEN A VI 


FUMINCHON, SOLIÑI. 
í pat. 
FUMICHON» 
Observo' que usas demasiado rigor con es- 
ta erat muchacha, | 
-SOLIÑTI. 
Quién, yo? 
7 OFUMICHON. 
La tratas con una durezá?..soy claro, cuán» 


do los muchachos abusan está en el orden 
usar con ellos de rigor, pero con una hija 


como da 20%; tan «docil, tan amable... 
SOLINI0 - 


Yo no te digo que sea mala, 


FUMICHON» (Con entusíasmos+) 


Mala? Es un anjél, 
; - SOLIÑI. 


Pp Sí, blo coil 


FUMICHON. 


Una joven dotada de todas las prendas. 


SOLIÑI. 


FUMICHON,. 
Para aa de ella? 


Ms :  SOLINIP.* 


No, amigo mio, ba sido para pedirte un fa- 
vor. He pensado que á nadie me potÑa di- 


I Tigie mejor que á-tñ 


FUMICHON+ - 


| Mas HC muy bien, y te estoy agradeci- 
IA ap: Lo: 
1 soL1Ñ1. (Despues de una pausas) 

| Un amigo intimo ha venido está mañana 


> consultarme sobre cierto anuncio de ju- 


'risprodencia figurate tú el apuro en que 


me encuentro pues no entiendo nada dde 


de su vida, hablarte. 

FUMICHON, 
Ya te escucho. 
| soLIÑI. (Sentándose en el sofá. * 


| Sentémóonos: (Se sienta en el sofá de la 


derecha, Tumichon á:la izquierda de So- 
diri.) Cuando un hombre casado y vico no 
tiene: mas que un hijo, y encuentra: pode- 


se ' - 


“No lo dudo, pero amigo mio, te habia PON El 
l cho Hamar... | Er 


| negocios , por lo“que he determinado sin. 
¿hacer tracion ¿un secreto del que depen- 


¿rosos motivos para desheredarle, :que me- 
«tios podrá emplear? 


FUMICHON, | ¡ 

Ningunos... á no enagenar ó delegar sus 
bienes á otro cualquiera, 
SOLIÑI0 

Y si no: quisiera tad bc de su heren= 


¿cla? 


FUMICHON, 
Eso es ya mas d:fivíl. Entonces era nece» 
sario hacer suscribir á un tercero una 
obligacion que aceptase y por la cual se 
hiciese ver, haber recibido tales, y tales su- 
mas rembolsables .á la muerte del signa= 
tarios. - 
| SOLIÑJ. 
Ya estoy. 
FUMICHON, 
Un especie de recibo, en papel.comun, sus 
dos firmas abajo, y está corriente. 
¿SOLINIo 
Cade nibicehs dl Pero dime.no podrias. tú 
hacer el: modelo de ese el 
“¿FUMICHON. 
No tengo pei do pero antes nece- 
sito: saber si conoces 3 la, persona, y si me 
respondes, de que tiene razones justas para 
obrar de esta maneras. 
SOLINI0 
Te-lo juro por mi-hovor, 
FUMICHON, 
Entonees: ya varia, .., tú eres el responsa 
ble... «(se levanta, y.::se pone. ú escribir.) 
Cosa muy sencilla. (Enseñando ,d Solifii 


do. que escribes) Toma, ves?..nada mas neler- 


cribiendo. ) Aquí: abajo. los. nombres , que 
dejo en blancos Designar la. sumas. etc, 
pero ante todas:cosas.es.necesario conocer 
la posicion y estado del que subseuibe á e8= 
ta obligacion»: 
: SOLIÑT» CA lacio pOZ:) 

Pues bien... quieres saberlo?.. en ¡horsana 
soy yól. 

FUMICHON. Elievenitándos J 
Quién, tú? Desberedar tú á tu bija? pri- 
varla de tus bienes... iransroitirlos á otro? 

SOLINTF»+ 
Si me he dirigido á tí 4 mi-único amigo, 
es porque: estaba seguro.de que.guardarias 
a secreto, me bas empeñado,tu palabra, 
FUMICHON+«; 
Sí pero no:he pronretido coadyuyar á ha- 
cer una injusticia, y esta lo serias 0,0. 

SOLIÑI,, y 
Ignoras:lo' que he sufrido, y. lo que bife 
aun ahora? soy el mas.desgraciado de-to- 


y 


8 REPERTORIO DRAMATICO. 


des los hombres: abandonado, engañado, 
ultrajado.. y sin embargo 10 puedo: ven” 
garme! 
FUMICHONe 
Esplícate. 
SOLINI, 

Ab! Bien pronto lo sabrás tado; ágpesar de lo 
que sufro y de lo que padezco , me es grato 
poder confiar á un amigo mis penas, No 
note hablaré de los primeros años de mi vi- 
da, fueron muy (felices y echo de menos el 


“tiempo en que al salir: de San Eyr de sim - 


ple oficial, debiá tu amistad los gastos del 


“equipo: tá eras rico y yO»... NO te podia 


ofrecer mas que mi persoba, la que el dia 
menos pensado podia arrebitar una bala 
de cañon; pero no sucedió asi: la ¡suerte 
me favoreció y cuando volví de general de 
brigada, y ayudante de campo del empe- 
rador esel mi fortuna hecba; un capitan 
de navio ese ofreció la mano de su hija, la 
que aceplés. ¿era linda:.. yO la amaba y 
creí ser correspondido... me porté como 
buen marido no pensáindo mas que €n 
hacerla | feliz La restauracion me habia 
arrebatado mi riqueza, mis esperanzas y 
mi porvenir... la buscaba ¡por otra parte, 
aprestéun navio mercantil, hice varios via- 
ges de los cuales salí felizmente, y duran- 
te mi ausencia no pensaba mas que en mi 
muger, y sobre todo en mi hija. Era una 


felicidad hasta entonces para mí descono- 


cida.s una impresion que absorvia todas 
las.denias/ ana pasion, un amor que me 


-babiera vuelto loco... porque mi vida eva 
«mi hija y despues de la muerte de su ma- 


dre, tú lo has visto, nO podia pasar un mo- 
mento sin tenerla á mi lado. - Estaba 
orgulloso de “sus: progresos, de su talen- 
to, de su hermosura, y cuando todos la 
celebrabán, con qué placer decia yo! «Es 


mi sangre, es bija mias» Ah! desgraciado, 


bien pronto todas mis ilusiones, todos 
mis sueños se desvanecitron» 
FUMICHONO. 
De qué modo? 
SOLIÑT. 
Me hallaba una noche en Paris solo en mi 


cuarto, en la fonda en que durante mis 


viages habitaba en otro tiempo wi fami- 
lia, y buscando en un armario secreto 
unos papeles que necesitaba enviarte, un 
resorte que no conocia me descubrió un 
cofrecito embutido en la pared, en el cual 
encontré un retratos. y un billete. El re - 
trato bien pronto conocí de quien cra: en 


cuanto al billete jamas le olvidaré, he 


aqui su contenido, “Me has escrito, ven, 
te espero.?? Estas palabras que ayer hu- 
bieran hecho mi felicidad , hoy: me yuel- 
ven á la desesperacion. No puedo asistir 
3 la cita que me das: ya nó puedo volver 
£ verte» Adios, Enriqueta, lu marido 
acaba de salvarme la fortuna y el honor». á: 
mí, que le engañaba hace Llanto tiem po.» 

FUMICHON» 
Cielos! 

soLiñt. (Friamente») 

Era uno de mis antiguos compañeros de 
armas, á quien desde, el principio habra 
acogido en mi casa». era Eduardo de Bu- 
sieres. : ¡ : 

F UMICHON+ | ¡A 
El que ha muerto durante tu. último 
viage? 

SOLIN Io 


Sí , por mi desgracia, ha muerto» -han 


muerto todos ¿los que me engañaban , y 
despues de este fatal descubrimiento yo 
mismo he remitido á la venganza del cie=- 
lo, la esposa culpable que ya no existe, el 
amigo pérfido á quien habia salvado del 
deshonor, y que habia tramado el mi0+»e 
pero cuando volví 4 leer este billete y es- 
tas últimas palabras, «yo que le enga= 
ñaba hace tanto tiempo,» sentí un frio 
mortal esparcirse por (mis venas al pea- 
sar en Estela, en aquella á quien Mama- 
ba hija... pss 

FUMICHON» | 
Qué horrible idea! y has podido figu= 
rartes.. Ps 
SOLIÑI. 
Bien sabes que en mi último viagt , reco= 
gido por un navio ingles que se daba á la 
vela para Canton, estuvieron.cerca de un 
año sin vecibir mas noticias que las de 
mi naufragios me creian muerlo, y á po-= 
co tiempo mi esposa sucumbió á una lar- 
ga y penosa enfermedad ; pero al espirary 
sabes tú, á quien confió en el testamento 
la tutela y educacion de su hija? No fue 
4 su hermana, ni á sus: parientes, mi á 
mí, no... fue á su cómplice, á su amante, 
al padre de su hija +. á Busierese». 

FUMICHON. 

Será posible? ; 
lod SOLINI+ alí 
Bien conoces que tengo razon; esta. hija 
no me pertenece y €s aquí una estraña, 9 
por mejor decir, una afrenta continua, 


una prucba irrefragable de mi deshonra. 


* 


Y cuando reflexiono lo que la he Anarido, 
cuántas veces la he estrechado entre mis 
brazos!... pero Dios mio, 4 quién? á la 
hija de mi enemigo... Y como: sino fue- 
ran suficientes los, tormentos que esperi- 
mento, será forzoso que despues de mi 
muerte, mis bienes, mi riqueza , el fru- 
to de mis trabajos hayan de enriquecer á 
Estela de Busieres? Ah! mi corazon se 
estremece al prnmsarlo! Pero no! seria un 
horrible iusulto á las leyes y 4 la mo- 
ral... sí, eso seria galardonar el. perju- 
rio y €l adulterio, No, este acto qué te- 
pido un acto de justicias. Estela será 
desheredada , mi foctuna pertenece 4 mis 
amigos, á los que no me hacen traicion» 
A tí es á quien la destino, y la ten- 
drás, ea 
FUMICHO N, 


Yo? 
: SOLINI.+ 
Esa es mi intencion. 
_ TUMICHONe 


. ; ; +» i . 
Bien, ahora no.se trata de eso, tranqui- 


tirás. 
HUA SOLINI, 
Arrepentirme! 

FUMICHON. . 
Sí, sean cuales fueren los motivos de tu 
cólera , debes conocer que tu hija... quie- 
ro, decir, Estela, no debe ser castigada 
por un crimen que no ha cometido... Sí, 
amigo mio, no tiene la culpa esta des- 
graciada, | 
BN SOLINI. 
Tienes razon; si te he de hablar con 
franqueza, hay momentos en que olvido 
que la aborrezco , y que desearia abra. 
¡jgerla y llamarla hija mia. Pero luego me 
detengo, y avergonzado de mi- debilidad 
me vengo colmándola de injurías. Conoz- 
co que no merece que la trate de este mO= 
do... pero su presencia me causa una im- 
presion... (Se arroja á los brazos de Fue 
michon.) | 
MS:.- FUMICHONe | 
Entonces es forzoso que os separeis, pero 
sin que nadie se aperciba de ello, 


| AN _ SOLIÑI,, 
Y cómo? 
FUMICHON+ 
h Casándola. TOA 
E 
SOLIÑI. a 


YO... no intervengo en su casamiento, 


lízate: quién sabe si algun dia te arrepen= 


bal 


ESTELA. : 9 


PUMICHON, | 
Bien , no intervendrás , eso corre de mi 
cuenta, 
SOLIN1, 
Búscala un marido, el que quieras, tu 
hijo Enrique. 
| FUMICHON?» ] 
Enrique: pobre muchacha ! y habia yo de 
consentir... Ah, no! jamas... seria infe= 
liz con él... en ocho dias adios dote. 
A SOLIÑI. p 
Su dote! ÓN 
hd FUMICHON., 
El que la señales, sí,.es necesario aunque 
no sea mas que por el bien parecer, 
. SOLINIo 
Con mil francos... 
' FUMICHON. | 
Tmposible!.no es facil encontrar un ma= 
rido que consientams. y en qué circunstan= 
cias.!, : 
SOLINTo 
Bien, bien... cien mil francos l. me pa- 
rece que es bastante? 
. FUMICHONo 
Para otra persona , tal vez, pero para tí... 
no me parece suficiente; pero ella yie= 
MC +. 


IVA VIV AAA VAYA Y VA AA AY, 


ESCENA VI. 
ESTELA, FUMICHON, SOLINT.. 


soLifir, (4 Estela que entra por la puer- 
ta de la derecha.) 


Qué quereis? por qué entrais aqui sín que 
yo os lo mande? 

ESTELA. 
Ah! no os enojeis... es que an caballero 


que desca, hablar á Mr, de Fumichon, mé 


ha suplicado que venga á avisarle, 
SOLIÑT+ 
Eso es otra cosa... pero estábamos ocu pa= 
dos de un asunto importante, Y... pero 
douadme si os he hablado con demasiada 
dureza, z 
| ESTELA» 
Vos teneis derecho de hacerlo, padre mio, 
y cuando os veo descontento, á nadie cul- 
po sino á mí misma, que soy sin duda 
la causa, 
FUMICHON»+ 
Pobre muchacha! 


ese infame Busieres. 


darse á comer con nosotros. 


y 
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SOLIÑLo | 
Tienes razon... soy demasiado injusto. 
FumicHhon» (Haciéndole pasar d su dere- 
cha , y colocándole entre Estela y el.) 
Mirala bien , qué dices? 
SOLIÑI, 
Qué digo? que se parece esactamente á 


FUMICHON: | 
Siempre esas malditas ideas. (A Estela.) 
Quién es quien me busca, hija mia? 
ESTELA. 
Aquel joven de esta mañana... el marino. 
SOLIÑI. | 
Un joven!.. un marino! 
FUMICHON» 
Si, ya... es Un amigo íntimo. 
SOLIÑI, 
Eso es otra cosa, Ñ 
: ESTELA. 
Y dice que tiene que hablaros con precision. 
FUMICHON. 
Bien , que venga. 
: SOLIÑE. 
No, no... yo no puedo recibir aqui á nadie. 
: ¿FUMICHON»+ 
Bien, (Tomando :su baston y su sombre- 
ros) Supuesto que yo no puedo recibir 
mis amigos en tu Casa... 
: SOLIÑI. 
Dónde vas? 
FUMICHON+ 
Voy á recibirle en la mia; me marcho 
con él. i 
SOLINI. 
Eso nos. que entre y te espere: luego po“ 
drás ir 4 hablarle, 
ESTELA. 
Os advierto que ha recibido la orden de 
marchar esta 16isma tarde para Bayona, 
donde debe embarcarse. 
FUMICHON. 
Ya veo que no bay que perder tiempo: pues 
bien, decidle que nos haga el gusto de que- 


SOLIÑI. 
Qué dices? 
FUMICHON. ] 
Soy yo quien le convido... asi podremos 
hablar de nuestros negocios», 
 EsTELA, (A Soliñi.) 
Espero vuestro permiso. 
| SOLINI. 
Puesto que él lo destas». 
FUMICHON. y 
Y no solamente yo, sino tambien Soliñi, 


 DRÁMATICO. pS ' pe 
que le agradará muchó cuando le conoz< 
éa. Te le voy á presentar. Ae 
“sort. (Colérico») 
Qué dices? 
dl | ESTELA. 
Ah ! Dios mio! | 
FUMICHON. 
No temais. | ¿de sde 
SOLINI. di 
Y qué diablos de objeto!.. 
FUMICHON+ ES 
No buscábamos un marido? Ahi tenemos 
uno. Es un joven oficial de marina, de 
buena' figura, muy amable, y que ama 
ciegamente Á to». quiero decir, á la seño= 
rita Estela... y como tu me has encargas 
do que concluya este negociO.. Ro 
SOLINIe y 
Está hien, haz lo que quieras, con tal 
que no me mezcles en nadas». q 
FUMICHON» ] 
En nada ?.. eso es imposible. es preciso 
que á lo menos te dejes ver una vez úe 
ese joven. El va á venir al momento, te 
pedirá la 'mano de Estela, y tú puedes 
contestarle en cuatro palabras++ Bien... 
consiento en ello... yo os concedo su Mas 
no, y doscientos mil francos. E 
se, Ni SOLINI+ ] 
Yo no he dicho eso. 
| FUMICHON.. : 

No, pero lo dirás despues y asi se concluio. 
rá el negocio con mas brevedad. Y 
SOLIÑI, 

Bien, lo haré así, pero con la condicion 
de que has de aceptar la herencia de mis- 

bienes. , ; : 


FUMICHON-» 
De ningun modo, j sl 
SOLINI0 
Por qué? : k 
FUMNICHON. 


Por qué gracias al cielo, soy un notario 
honrado y jamas... 


SOLIÑT+ 3 
Sin embargo ba de ser asío.. 
FUMICHON. 
Te engañas mucho. y 
: SOLIÑI: y 
Pues yo lo quiero. 
ás FUMICHON+ 
Pues yo no lo quiero. 
SOLIÑI. 


Ya lo pensarás mejor , me lo dirás luego» 
(Y ase») 


ESCENA VIT... 
ESTELA, FUMICHON. 


2 ESTELA» 
Dios mio! riñen! OREA 
FUMICHON». ; 
No temais., que esto. no es nada...» decidle 
que venga dentro de media hora. 


ESTELAS 20002 et 


ESTELA. 

Si señor».» está alláren el patio ,, pera no 
se atreve á subir... 

FUMICHON. 
Vamos, tendré yo que ir á animarle. No 
necesitaria tanto mi- hijo Enrique, que es 
una pólvora junto al fuego. 

ESTELA... 
Sí, animadle mucho, porque si no lo que 
es por él no nos casamos en la vida. 


abod e FIN. DEL ACTO PRIMERO. 


AAN VIVAN VU VVV VA VA VW VW VA VU AV AY VVVVVV VW VU VVVV VVVVVUVAV VVUVVY AY VV VAYA UVVUVAV VIVAR LAY VW VW VVY. 


0) ¿ESCENA PRIMERA. 
FUMICHON, SOLIÑI. 


-«SOLIÑI» 
Aceptarás... 
Para do EUMICHON.» 
De ningun modo, 
AN SOLIÑ Io 
Pues bien, yo te juro que primero destrui. 
ré mi hacienda, primero la arrojaré al 
fuego... pero poco me importa que con- 
sientas ó-no, ya tengo aqui hecho el mode- 
lo de la obligacion, (Se sienta á escri= 
bir.) | En 
| - FUMICHON? 
Qué vas á hacer? | 
1% SOLINI.: 
Eso no te importa. 


ESCENA H. 
¿Los mismos, RAIMUNDO , ESTELA. 
ESTELA» (4 Fumichon») 


Aqui está. > 
. FUMICHON. 


| Bien, que se acerque aqui. 
RAIMUNDO. 


Ah! señor. y A y 

| FUMICHON» (Señalando d Soliñi.) 

Silencio, todo está ya corriente, hijos 

| Mios, os casareis. 
da rm) ESTELA» 

Es posible! 


VO» 


Qué vais á hacer? 


RAIMUNDO» 

Ha consentido al fin? 

FUMICHON. 
Me ka dado su palabra. 

- ESTELA» | 
Ab! Si yo pudiera arrojarme en sus bras 
zos! CA 

FUMICHON. 
Es imposible. en este momento. (Ade= 
mas seria echarlo todo á rodar.) (d Rui 
mundo) Lo que es necesario, que os dirijais 
á él ahora mismo, y le hagais vuestra pe- 
ticion... €a.. vauos. 

RAIMUNDO» | 
No deseo otra cosa, pero... no me atre= 


FUMICHON. 


* Qué diablo! oh!.. si estuviera en vuestro 

logar mi hijo Enrique!.. (Le coje por la 
Mano y le coloca al lado de Soliñi.) Va» 
. lor. no hay que temblar; es necesario 


que os presenteis á él con firmeza... como 
si estuvierais delante del enemigo» 
EN PE e 
: RAIMUNDO, 


FUMICHON. 


-Presentaros á su padre. 


ESTELA, 


+ Para que hagais vuestra peticion, 


FUMICHON, 


Yo os prometo que nada osnegará, Venid, 


hija mia, vos no debeis oir estos 


ESTELA. 


: Dios mio! haced que mi padre bendiga mi - 


matrimonio. (Vanse los dos.) 
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RAIMUNDO». 


AAN SUVAANMA VU AAA AV AA MAR MAA MAYA AA 


" ESCENA JIL 


Toma! pues si no deseamos ótra COsa. 
SOLINI+ 

Y que Fumichon se encargue de arreglara 

lo, porque yo no podré asistir á la boda. 


RAIMUNDO, SOLIÑI. RAIMUNDO. 
Y por qué, señor? ! 
RAIMUNDO: SOLIÑE: 
Señor! hi Tengo que hacer precisamente un viage, y 
SOLINI6 debo partir mañana» 4 


RAIMUNDO» 
Entonces, retardaremos nuestra boda has» 
ta que volvais , y por larga que sea yues- 
“Ara ausencia, 05 esperaremos. Can ee 


Y .. E , y 
Qué es eso? quién sols vos? qué que- 
reis? 

RAIMUNDO. 
Yo soy... lá persona de quien Mr. de Fu- 


michon se ha dignado hablaros»... las es- SOLIÑI0 
peranzas que me ha hecho concebir me Y para qué? voto vá! 
han dado algun valor... de otro modo no RAIMUNDO» 


. 


me hubiera atrevido á esponeros miis pre- 
tensiones, que sin duda os parecerán atre- 
vidas. yO AMO ¿ vuestra hija. 


Me-parece, señor, que aun cuando no sea 
mas que por respeto, y reconocimitntOs. 


por la grande amistad que en oiro liem>o 


"SOLINI. po unió á nuestras familiase. 
Estela! SOLIÑI+ y 
RAIMUNDO» Qué quereis decir? 
Sí señor, la AMO» RAIMUNDO» 
| SOLIN 1» Amistad que hasta ahora no me ha sido 
Está bien» posible cultivar con motivo de haber en- 
| - RAIMUNDO. trado muy joven en la escuela de marina» 
Y vengo temblando... á pediros st: Mano. Yo estaba en Angulema, cuando vos resi- 
| SOLIÑI0 diais en Paris, y cuando yo Megué Á esta. 
Yo os la concedo. capital, acababais de partir para un largo 
RAIMUNDO. viage; pero cn vuestra ausencia fuí pre= 


Es posible! vos me ¿uz ais dieno de se- sentado por mis parientes á madama de 
P 2 o Pp P 
mejante honor». 

SOLINI+ 


Mi notario, que es mi amigo íntimo, TEt 


Soliñi vuestra esposa, que Con tanta bon- 
dad nos acogía siempre á mi padre y á 
m le : 


responde de vOS+.: : SOLINI. pe 

RAIMUNDO.- Quién sois vos ? cuál es vuestro nombre? 

Pues si él apenas me COnOC£as RAIMUNDO. 33 5, 0 
SOLIÑIo Qué, no lo sabiais? 

No importa, eso me basta» RCN AR E: 

1454 RAIMUNDO. No.» quién me lo habia de baher dicho? 

Pues para mí no basta, quiero que sepais RAIMUNDO» — 


quien soy yO, cual es mi posicion, mis 
esperanzas, la estimacion que me profesan 
mis gefeso ; 


Con qué no lo sabiais? mo lo babiais pre- 
gúvtado , y me aceptabais por yerio... me 
dabais Ja mano de vuestra hija? 
SOLIÑI. pd : 
Fs inútil, os digo, y cualquiera que sea 
vuestra riqueza» 

RAIMUNDO, 
Eso es lo que no tengo» 


sor1fin (Colérico.) op A 

Mi hija!... siempre ml tája... no se tras 

ta de ella, sino de VOS... Cuál es yuéstri 
nombre?... NA A 

RAIMUNDO. ib 

Raimundo... Raimundo Busieres, tenient 
de marina. cd e 10178 


SOLIÑ1» 
No importa, yo doy á mi hija doscientos 
mil frascos de dote, con la sola condicion 
de que el casamiento se verifique lo mas 
pronto posibles ds 


¿3 


SOLIÑIO0 ) ¿O HN 
Busieres! Y vos sereis sin duda el hijo de 
coronel Busieres * idiaod 


== A a y y O 


RAIMUNDO, 
Vuestro antiguo amigo. 
SOLIÑI, 
Busieres! 
: RAIMUNDO» 


A quien habeis colmado de tantos benefi- 
cios, y que por espacio de quince años 
no tuvo otra casa ni otra familia que la 
vuestra. 
SOLIÑI> f ri oda ) 
Nena años? 
RAIMUNDO» 
Qué teneis, señor? 
“SOLINTA 
Y ese era vuestro padre? 
RAIMUNDO. 
Seguramente, | 
SOLIÑI. 
Ah! (con alegria) Tiene un bijo... ah!.. ya 
soy dichoso! Raimundo, vuestro padre era 
un traidor y un cobarde, 
-RAIMUDO» 
Caballero! 
SOEIK (o 
Yo os lo digo, 
RAIMUMDOa 
Hablais seriamente? 
SOLINTIe 
| Sh, un infames 
RAIMUNDO» 
Mr. de Soliñi, wi padre era hombre hon- 
rado, un horabre de honos+, y vos os ha= 
beis olvidado sin duda de que:corre su san= 
gre por mis venas; su nombre y su honor 
me pertenecen, como me pertenece vengar 
ans injurias. Mi padre ha muerto, pero 
mientras yo viva, vive mi padre para de= 
fenderse. 
SOLIÑI. 
Eso es lo que desto.. así podré yengarme 
en alguno, 
RAIMUNDO. 
Y vos os retractareis de las palabras in- 
¿juriosas que acabais de pronunciar, ó de 
lo contrario. 


SOLIÑ E» 
Qué? 
RAIMUNDO. 
Aun cuando deba perder lo que mas amo, 


no consentiré de ningun modo que se im" 


“sulte su memoria, 
SOLIÑI 
Bien, joven... bien... no Os pareceis en nada 
-á él, porque durante 15 años fué Un». 
RAIMUNDO» 
No acabtísis.. cuales son vuestras armas? 


ESTELA» ¡ 13 


SOLINT, 
La espada. 
aah EE RAIMUNDO». 
El sitio, 
SOLINI0+ 
Detras de las tapias del parque. 
s RAIMUNDO, 
Cuándo? 
SOLINT, 


Dentro de una hora... tengo que concluir 
este escrito, 


VUVY VA UVA VUVY VYYVYVA We IVUWI MIA a VAVVAUAVUIAA Y 
ESCENA IV. 
Los mismos, ESTELA, FUMICHON:. 


ESTELA» (4 Raimundo. ). 
Qué oigo? ah! decidme que significán esas 
Voces... esas miradas amenazadoras?... 


FUMICHON» (A Soliñi.) 
Que es lo que ha habido , que os he oido 
gritar como unos detator "ados? 


soL1Ñts ( Acercándose á Raimundo. ) 
Dentro de una hora. 


RAIMUNDO» 
No faltaré. (Soliñi se vá por la izquierda, ) 
UVUVVUVA UVA VU VVV VU VAYA VU VANA VUVA AY UUVVVVAA Y UYAY 


ESCENA V. 


RAIMUNDO, FUMICHON, ESTELA. 


FUMICHON?. 

No podreis decir qué significa todo esto? 
RAIMUNDO» | 

Que todo se ha perdido, 
FUMICHON» 


Diablo! 


ESTELA. (4 Fumichon. ) * 
Vos sois nuestra esperanza. 


FUMICHON. 
No le hicisteis vuestra peticion? 
RAIMUNDO. 
Ciertamente. | 
FUMICHON, 
Y qué respondió? 
RAIMUNDO» 


No opuso ningun obstáculo, y me concedió, 
á su hija con doscientos mil francos de 
dote. 

FUMICHON. 
Eso es lo esencial, lo demas nada importa, 
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RAIMUNDO». 
Sí tal; porque cuando le dije mi nombre 
advertí un cambio repentino en su Íisono= 


mía , sus facciones se contrajeron y y. me 


jusultó en lo que bay para mí de mas sa- - 


grado en el mundo. 

FUMICHON+ e 
Alguna idea que se le meteria en la cabe= 
ra, porque yo no puedo creer que esto lo ha- 


ya causado vuestro nombre, que por otra. 


parte nada tiene que pueda espantate 
RAIMUNDO. 
Seguro que 10» Ds 
FUMICHON. 
No es Raimundo vuestro nombre ? 
ESTELA. 

Sí señor, Raimundo Busieres. 

| FUMICHON. 
Busieres!: 


RAYTMUNDÓ» ; 
Pero qué os ha dado? . 
ESTELA» 


FUMICHON. 
No habeis dicho Busieres? 
RAIMUNDO». 
Eb? Ya os habeis puesto.como él. 
FUMICHON:. 
Oh! desgraciados jóvenes! 
ESTELAS: 
Qué teneis? 
LITO RIAARAN CA FUMICHON. ' y 
Nada, amigos mios, nada; pero la SOFPT£Saso 
ESTELA; 


Pero no debemos temer nada, no es verdad? 
porque vos nos protegerels. 

RAIMUNDO. 
Vas intercedereis por nosotros. 

FUMICHON» 
Yo...! Dios me libre. 

ESTELA, 

Cómo! y nuestro matrimonio? 

FUMICHON» 
Callad; callad... («que iba 4 hacer?) Mis 
caros amigos... no me culpeis» pero en con= 
ciencia, este casamiento... nO puede veri- 
ficarses | 


RAIMUNDO. nas 
Qué decis? 
ESTELA, 


FUMICHON:. 
Que no debeis pensar mas en ello» 
ESTELA. 
Por qué razon? 
, FUMICHON, 
No os lo puedo decir. 
RAIMUNDO» | 
Ab! esto es- demasiado... os estais burland 


de nuestros tormentos. Yo exijo que me €s- 
pliqueis el motivo. ñ A, 
FUMICHON. 
Es imposible... ya debeis conocer) hijos 
mios, que yo quesoy vuestro amigo no ten- 
dvé la intencion de separaros; sin .embar= 
go, motivos muy poderos0s+. e 
RAIMUNDO». 
Cuáles son ? 
FUMICHON:. 
No me los pregunteis; pero si teneis en 
mí alguna confianza, si-profesais á Estela 
algun afecto... sl 
RAIMUNDO» 
Sí, una pasion violenta, un delirio.» 
FUMICHON. 
Ya; pero eso es demasiado»... NO era. me- 
nester tanto para apreciarla».. yo 0s su- 
plico únicamente que partais, QUe 0S Se= 
pareis de ella por algun tiempo: por fa= 
vor os lo pido. y 
4 RAIMUNDO» 
Sí, yo me marchaté, pero no tan pronto; 
esta tarde, mañana tal vez quedareis sa- 
tisfecho. (4 Estela.) Es muy probable 
que no nos volvamos á vero 
ESTELA» 
Raimundo! | 
RAIMUNDO. 
Adios : me llaman otros deberes , pero no 
temais; yo sabré respetar todo lo que 05 
pertenece; pero... sino me volveis á ver, 
que os deba/4 lo menos mi memoria al- 
gun recuerdo, pS 
ESTELA « 
Ah! Siempre! | 


UV VU VU VUVVVVVVY VIA VIVA Y VOY VIARIA, 
ESCENA VI... 
ESTELA, FUMICHON: - 


rumicnon» (Enjugando una lágrima»). 


Pobre joven! Es un escelente muchachos . 


Ñ ESTELA, 
Oh! ciertamente... yo no podré menos de 
amarle toda mi vida. 


FUMICHON. 
Toda la vida... no, guardaos bien de eso. | 
; ESTELA, pao 
Qué decis ? 
a FUMICHON»+ if 
Que no hay necesidad de amarle tanto. . 
ESTELA. tu 


Ni aun ausentes ? 


os 


| 


| | FUMICHON, 
De ningún modo. 
oler ESTELA. 
Y por qué? yo no os comprendo, 
q FUMICHON+ 


Tanto mejor... no teneis ninguna necesi. 
dad de comprenderme; pero creedme ; hi- 


ja mia, todo lo que yo pueda hacer para 


asegurar vuestra felicidad , vuestra suerte 
futura... (Abt... ahora que me acuerdo, 
esa donacion de Soliñi. Hice mal en rehu- 
sarla.) La aceptaré, hija mia, pero para 
haceros feliz, 

A bu o ESTELA e 

Qué quereis decirme me 

i FUMICHON» 

No es tiempo todavia de que lo sepais, pe- 
ro+.. silencio, es vuestro padre. j 


AAVV VA VVYVA Y VW VW; UNVUVUVA A VA VA VU VAYA: 


“ESCENA VIL 


ESTELA, FUMICHON y SOLIÑI en- 
_trando por la izquierda y sentándose 
Junto á la mesa. 


; SOLIÑI+ 
Ah !... estabas aqui? | 
: "  FUMICHON» | 
Sí, amigo mio, queria hablarte acerca de 
la proposicion que esta mañana me hicis- 
tes». he reflexionado sabre el asunto, y estoy 
casi decidido á aceptar, i 


SOLIÑ1, 
De veras ? 
FUMICHON+ 
Solo por servirte. y 
SOLIÑNT. 


Lo siento, pero como te resististes 4 ad= 
7 mitirla, he tomado otras disposiciones. 

| | FUMICHON» | | 
=| Pero eso tiene remedio. 

| y SOLIÑT. 

¡No tal, ya no es tiempo: el acto firmado 
por mí en buena forma, y hecho por el 
modelo que tú me diste, acaba de partir 
en este mecinento, 

| 2 FUMICHON» 

Cielos , y por qué con tanta premura ? 


"SOLIÑT. 
No podia perder un instante, porque den- 
tro de una hora tal vez.., 
e FUMICHON, 
Qué? 


ESTELA. 15 


SOLIÑT. 
Nada , mada; quiero decir que estoy con- 
tento, que soy dichoso... sí, esta es la 
única felicidad que «en mucho tiempo he 
conocido. (Viendo dá Estela.) Ah! estas 
bais aqui, Estela? acercaos , acercaos, No 
sabeis que esta felicidad me la habeis pro- 
porcionado vos? ES 
ESTELA. 


Cuánto me alegro, padre mio! 


y SOLIÑI. 
Acabo dé ver á ese joven que quiere ca» 
sarse con vos. Creo que él no se hubiera 
atrevido á dar este paso, sin haber obte» 
nido antes vuestro consentimiento. 


ESTELA. 
No fui yo, sino Mr, de Fumichon, 
FUMICHON. 
Yo no sabia que Mr, de Busiéres,., 
SOLIÑI, 4 


Cá!llate,.. yo no te pregunto nada, (4 Es= 
tela.) Vos le amabais ? 


ESTELA. 
Sí. 
SOLINTO+ 
Y por qué me lo habiais ocultado? 
ESTELA. 


Ya os lo habia dicho hace mucho tiempo, 
padie raio, en aquel tiempo en que vos me 
amabais. Un dia me dijisteis «es preciso ca= 
sarte»» Y yo os contesté, no tan pronto, pan 
dre mio, porque tal vez habrá en el mundo 
algun hombre á quien yo preferiria». pe- 
ro él no se ha declarado nunca, jamas 
me ha dicho que me ama. Y si te engaña- 
ses, hija mia? me respondisteis; porque 
en aquel tiempo me tuteabais siempre; si 
te equivocases, serias muy infeliz. No, os 
respondi yo entonces, porque en ese caso 
me quedaba el amor de mi padre. Siendo 
asi, me dijisteis abrazándome, esperare- 
mos y no se bable mas del asunto. Yo no 


volví á decir nada; y esperé largo tiem- 


po con resignacion... entonces me eva muy 
facil... era yo tan dichosa! 


SOLIÑI. (Despues de un instante de sio 
lencia, | 
Sí, todo eso es verdad, se me habia ol. 
vidado; pero dónde habiais conocido á ese 
joven ? 
ESTELA, 

En Paris, en casa de mi madre, adonde 
él iba casi todos los dias com Mr. de Bu= 
sieres, su padre, Esto fue durante vues- 
tra ausencia en aquel largo viages 
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rvarcuon. (Haciéndola señas») 
No es posihle hacerla callar. 
SOLINI. y 

Y ese Mr. de Busietes.. no hablo de Rai- 
mundo, sino del padre: ese Mr. de Bu- 
sieres y os queria mucho ? 

ESTELA» 
Mucho... me habia conocido tan pequeña.» 
) FOmIcHoN. (4 media 002») 
Callaos. 

ESTELA» 
Y por. qué no hc de decir la verdad? 

SOLINI. ' 
Tiene razon» ¿Sabeis que en mi ausencia, 
y creyendo que yo habia muerto , queria 
daros vuestra madre á Mr. de Busieres 
por tutor ? 

ESTELA. | 
Sí, ciertamente, porque algunos dias an- 
tes de morir, hace tres años, mi pobre 
madre me masudó acercar á su lecho: es- 
1á£bamos solas... hija mia, me dijo, bien 
pronto quedarás huérfana; pero te dejo 
por tutor á un amigo de nuestra familia, 
4 un amigo de tu infancia, á Mr. de Bu- 
sieres que en esle momento está lejos de 
Francia. Pero cuando vuelva, que espero 
será muy pronto, le darás tú misma, y 
solo á él, estos papeles. 


FUMICHON» 
Cielos! 

SOLINI; 
Proseguido» 

ESTELA» 


Entonces me confió una carta cerrada 
con un. sello negro, que debia contener 
sia duda su última voluntad; pero ya sa- 
beis que poco tiempo despues Mr. de Bu- 
sieres murió en Polonia, y por lo tan- 


LO... 

SOLIÑI. 
No pudisteis entregársela.. 

y ESTELA, 

No, padre mio. | 

SOLIÑI0 > 
Y existe esa carta? . 

ESTELA.» ' 


Creo que sí: yo la guardé en el cofrecito 
de ri madre con las cartas que vos me 
escribiais durante vuestro visge; en fin, 
con todo lo que yo tenia de mas precioso, 
y el mismo dia que legasteis á Paris, me 
apresuré á entregároslo. Ignoro Jo. que 


habeis hecho de él ; pero al dia siguiente | 


me acuerdo que me dijísteis: e« Estos son 


los diamantes de tu madre, y ahora te 


DRAMÁTICO. 


pertenecen á tí; pero tú no puedes llevar.= 
los hasta que le Cases... yO los guardaré 
entretanto... entonces YOS cerrasteis el 
cofrecito y me disteis la llave. 
FUMICHON.+ (Con. viveza.) 


Y el cofre? 


4 ESTELA. 
Mi padre lo guardó. 
SOLIÑI+ 
Sí, es verdad, yo lo tengo. y 
FUMICHON» 
Dios mio! 
SOLINI. 


Dadme esa llave. 
sumiCHoN» (En voz baja.) 
No se la deis. 


-ESTELA + 
Qué significa esto? 
SOLINI. : 
Didmela. ] PP 
FUMICHON+ 


De ningun modo, es un absurdo, un pa- 
so inútil, porque... 
SOLINI. : 
Yo os lo mando. 
FUMICHON+ A 
Pues yo se lo prohibo, por ella misma, 
por tí. 


% 


ESTELA. A 7 
Tomad, trmad. ( Quitándose del cuello 
una cadena donde está la llave») 

SOLINI. 
Está bien. a ; 

FUMICHON» 

Sí, seguramente. (A Estela.) Lo habeis 
hecho lindamente... Adios. Gundi 


£ 


ESTELA, 
Qué quiere decir esto? 
SOLINI, 
Ah, cuánto estoy sufriendo! 
A ads ESTELA. 
Padre mio! , 
SOLINI+ 


Dejadme solo... marchaos. 


AVUVAN ANA VANA VU VAYA UVA AMAYA UA UAANVAA ARA YAA 


ESCENA VHIL 


SOLIXI solo. (Abriendo el bufete de don= 


de saca el cofre que pone sobre la mesa, ) 


SOLIÑIe : 
Aqui está: este es el cofrecito que ella me 
entregó hace tres años... (Le abre.) Estos 
son los diamantes de su madre... los. dia= 


ESTELA. 


—mantes que yo la habia regalado, (Regís- 
trando el fondo del cofre.) Ah! yo no sé 
lo que siento; y me acusan de injusto!.. 
yo que solo pedia en mi desesperacion el 
consuelo de dudar! yo que esioy persua- 
dido de la horrible realidad del crimen... 
en este momento tiembla mi mano al en- 
contrar una prueba tal vez mas evidente 
que las demas. Aqui está. (Sacando del 

fondo del cofrecito una carta cerrada.) 

Sí, esta es la letra de Enriqueta, “A Mr, 
de Busieres.? Los infames... valor... (Rom- 
pe el sobre y lee...) “Querido Eduardo, á 
quien tanto he amado, yo os escribo des= 
de mi lecho de muerte, pronta á compa= 
recer delante de aquel á quien tanto he 
ofendido. Espero que este juez inexorable 
escuchará las súplicas que os dirijo, y 
que en ellas encontrará, sino algunas, pa- 
labras para absolverme, algunas lágrimas 
que esciten su compasion, (Se enjuga los 
ojos.) Vos tuvisteis mas valor que yo, y 
cuando despues de seis años de tormentos 
iba á olvidarlo todo, vos fuisteis quien, 
fiel á la amistad, me recordásteis mis de- 
beres.” (Con indignacion.) Ei! «No fui yo, 

DO... Vos wismo me salvasteis. del des 
honor.» Ah! querria abusar todavia de 
mí?! aunque estas palabras estuvieran es- 
critas con su sangre no las creeria, «Pero 
mitid que en reconocimiento os contfie 


. un tesoro de que solo yos sois digno : á 


vos, Eduardo que habeis sabido. respetar 
lá muger de vuestro amigo, yo os entre- 
go su hija.» Su hija! « Mas exijo todavia 
de vos: be creido advertir que Raimundo 
vuestro hijo era amado de Estela, y que 
él. tambien la correspondia ; pero sin du- 
da no se ha atrevido á declararse á causa 
de lo escaso de sus bienes. Como pudie= 
ra creer que el mismo motivo os impe- 
|| diria consentir en esta union, yo 0s 
| reando que lo vyerifiqueis si es la volun- 
tad de ambos.» Ab! Casarlos? y esto está 
escrito de su manos. casarlos! Ah! qué es 
llo que he leido? Deberia dudar aun? no, 
no, es imposible que en su última hora, 
pronta á comparecer delante de Dios, pen- 
sase un momento un nuevo crimen, un 
crimen mas horrible, vniendo al herma- 
¡no con la hermana. Ah! no,'no puede 
ser... Estela!... Estela es mi bien , mi san= 
¿gre, mi hija, á 


y? 
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ANASAAAMANAAVAAQMAAMARMRA MAYA ARAYA WVAVAA A yr YUA NANA VA 


ESCENA IX. 


SOLINI, ESTELA. (Que se acerca leia 
tamente y con los ojos bajos.) 


y 


/ SOLINI. 


Ab! Alli está, es mi hija... mi Bija... tan 
hermosa como yo la dejé hace dos años, 
(Estela levanta los ojos, y viendo á su 
padre, hace un movimiento de temor.) Es 
el temor que yo la he inspirado, no sas 
be que ahora soy yo quien tiembla de- 
lante de ella.) Estela... 

ESTELA.» 
Padre mio! 

SOLINI. 
Venid, yo os lo suplico, (Estela se apre- 
xíma lentamente y se sienta á su lado, 
depues de un momento de silencio la mi. 
ra Soliíñi con ternura.) Estela! 


l ESTELA. 
Señor! 
soñ1Ñfo 
Yo quiero abrazaros» 
ESTELA» , 
Padre mio! (Arrojándose en sus brazos.) 
SOLINI» 
Mi bija! mi querida hija ! 
ESTELA. 


Mi hija! ah! cuánto tiempo hacia que no 
pronunciabais esa palabra, 
SOLIN1» 

Sí, tienes razon, bacia ya mucho tiempo 
que mo te habia visto, que estábamos se- 
parados. 
ESTELA. 
Es verdad. 

| SOLIÑ1. 
Desterrada dos años del corazon de su pas 
dress tratada como una estraña, como 
una enemiga en mi casas, en Su Casas 
(Arrojándose d $us pies.) 


ESTELA. 
Qué haceis ? 

SOLINE, 
Perdóname, hija mia, 

ESTELA» 


Yo?” Gran Pios! perdonar á mi. padre», 
Y por qué ? 
SOLINI, 
No puedo decírtelo; pero perdóname, diz 
me que me amas todavia. 
3 


13 
ESTELA» 
Siempre, toda la vida. Yo he sido, yo sin 
duda quien ha causado vuestros pesares. 
Hasta ahora no habia podido adivinar la 
causa, pero ya la sé, 
Re 
SOLINÍ+ 
Cielos! 
ESTELA. 
Sin duda alguna mi amor por Raimun- 
do... Pues bien, padre mio, por mucho 
que haya de costarme este esfuerzo... 
SOLIÑI. 
Qué ? consentirias en sacrificarte? 
ESTELA. 
Todo lo sacrificaré por vuestro amor. : 
“SOLIÑI. 
Ah! esto es demasiado. (Estrechando ú 
Estela entre sus brazos») Quién viene? 


MULA QUAVAVVUVVAVA VA VAN VUUAUVU VA AM 


ESCENA X. 


Los mismos, RENAUÚ D. 


RENAUDO. 
Señor, ese joven que vino esta mañana, 
quiere hablaros á solas» 


ESTELAS. 
Decidle que entre... quiero manifestarle 
mi resolucion» 
SOLIÑTO 
Sí, que entre. 
RENAUD. (Dirijiendose á: la 
fondo.) 


Entrad, caballero, entrad. 


puerta del 


AVIV VA AAVV UVA NA AV VA VANA NAAA 
ESCENA xl. 
ESTELA, SOLIÑI, RAIMUNDO, 


- RAIMUNDO. 


Ya me teneis aqui... (Cielos! su hija.) 
SOLINI. 
(Ah.) Exacto es por Dios! ya me habia 
olvidado» : 
RAIMUNDO. 
Os buscaba».. 
ESTELA. 
Para que ? | 
SOLIÑI, 
Para batirnos. 
ESTELA» 


Cómo? Es posible? Con que YOs, Raimur= 


engañado, y 


le 


REPERTORIO PRAMATICO 


do, vos á quien tanto he amado os con- 
jurais contra la existencia 
la vida? 
-RAIMUNDO» Ny 
No es mia la culpa... preguntádselo 4 €l 
mismoOero 
| SOLIÑI+ 
Sí,-.es cierto, yo le he insultado. 
ESTELA.» 181 200 
Ah! es preciso que renuncieis á este.com- 
bate. 


SOLINI+ 
Eso no depende de mí: yo le he ofendi= 
do y él tiene derecho á pedir una repa= 
racion de este agravio» Pregúntale cuál 
exige? 

ESTELA. 
Caballero , mi: padre me manda pregun= 
taros, qué satisfaccion exigis en reparación 
del agravio que 0S ha hecho ? 


RAIMUNDO. 
Yo? 
ESTELA» 
Sí. 
RAIMUNDO. 
Pues bien... exijo dos satisfacciones: ' 
ESTELA» 
- Cuáles son? 
RAIMUNDO. 


de 


La primera, que se retracte vuestro pa- 
dre de lo que ha dicho acerca del mio. 
ESTELA. : 
Lo ois? (4 Soliñl») 
SOLINIe 


declarar en este momento que mé, habia 


(A Estela.) Pregúntale qué otra cosa 
exigte 

_ ESTELA» Ea 
Caballero, mi padre.me encarga .0s pres 
gunte que otra cosa quereis. 

RAIMUNDO» (En voz baja») : 
Vuestra mano. 


«ESTELA. 
Dios mio! 
SOLINIo SE 
Qué pide? nai 
ESTELA. 
Cosas imposibles. SN 150 
SOLINI. + lu 11 


No está en nuestra mano concedérselas? 


ESTELA» 
Sí, y en la mia sobre' todo» 4 


del que me dió : 


Sí, y yo tengo un placer inesplicable en S 


que Mr. de Busieres nunca . 
hizo traicion al honor niá la amistade 


. SOLINLo | 

Pues bien , no te he dicho que tú eres aqui 
la dueña absoluta? Puedes sin reparo con= 
cederle todo lo que pida. 

A ESTELA. 
El caso es que lo que pide... es á mí, 

: SOLINTI+ 
Eso es fácil... á no ser que tú no con= 
sientas» 


A ESTELA. 
'. Yow. sí... bien quisieras. 
SOLIÑT. 
En ese caso, mi hija , mis, bienes , todo lo 
que poseo... Ah! Dios mio !... que he he- 
cho?... Desgraciado! (Corre hácia la puer a 
ta del fondo.) 


AVIV VUVAVIA NV UVUVUVUVA VA A VIVA A? 


; - ESCENA XIL 

ñ Los mismos, FUMICHON,. 
i FUMICHON; 

| Qué hay de nuevo ahora.? 

Ds -SOLIÑI. 


Que acabo de arruinar á mí hija, porque 
| esa donacion de que te hablé hace POCO, +. 
É | FUMICHON?. 


: La has firmado? 


y] SOLINI; 

Sí, amigo mio. 

| FUMÍCHON, 

| Privarla así de todos tus bienes! 

Y ESTELA. 

Qué importa, si vos me amaraís siempre! 
FUMICHON. 


A 
No, por vida!,. eso no basta.» y cualquiera 
| que sea la persona á quien haya sido hecha 
| 


ESTELA. 


19 
semejante donación, no debe aceptarla, es 
imposible que la acepte, 


ESCENA XIII. 
Los mismos, RENAUD. 


RENAUD. 

El correo que acaba de llegar en este mo. 
mento ha traido la respuesta, El Joven, es 
tasiado de placer y de admiracion, despues 
de anunciar á todo el regimiento que le da 
ria una espléndida comida mañana, se pu- 
so á escribir esta carta para vos, gritando 
como un desesperado, «Decid á mi padri- 
no que le doy mil gracias, y que iréá 
abrazarle cuando salga de la prision.» 


FUMICHON. 
De la prision! Es mi hijo Entique sin duda, 
SOLIÑA, 
El mismo. 
» FUMICHON, 


Oh! la eleccion no podia ser mejor, pero 
no creo que haya aceptado. 

SOLINI0 
Sí tal, mira, (Mostrándole el acta») 

! FUMICHON, 

Con todo, mi hijo Enrique es menor de 
edad y por lo tanto nada debe aceptar sin 
mi firma. (Rompiendo el acta, ) Yo re- 
huso la donacion». 

SOLIÑI, 
Qué has hecho? 

FUMICHON» 

Un acto de justicia y la felicidad de tus 
hijos. (Señalando á Estela y Raimun= 
do.) a 


. FIN DEL SEGUNDO Y ULTIMO ACTO». 


pa pe 


FR 


es El : 
erpoN * e data b A 
a AENA po de LOANS las pq 20 cl va 0 
E A ti kl A MMOSUAS O 4 
AN AO vUNO, ' a de diaria to: 3P ax PR 0 
Y IE IO ve Jue e ay Ae yl ini LAO cdo Ss 
A E brad A A A A 
EN ys Data a pra E) ed toba ade ce, 
e o oia E 
e SE ma CEN CIA +. 


Pa e ANS dl 352 DA de: DIN al ye 

A O A SAL 1% Ys, ud E 

E a ds A da e 4 me vs O A A 
] ¿Epa e AEREA Y nia ei e 


da 


a ee IR ar 


yA Ñ 5 S , 0 Sl E pas a PR sde A cÚdicadO, 
CRETA pe A ; al pa al vd al ete t.ol eo de bado 


a e a al e ppt e dobra TN e on gl 
pd 0 y gaiano tia od 4 


Y AS 


aii 


MES A el be Banca y id 


AS 


A 


4 


. 


le + 
7 
+ 


E po 


LIBRARY 


RARE BOOK 
COLLECTION 


THE UNIVERSITY OF 
NORTH CAROLINA 
AT 
CHAPEL HILL 


EOGZU 


LA uo 
VE IZEEO 
no. 


Aa 


a a 


AA 
A a A a E 


A a e 
AS 


E 


A A TA NATA 
A 


q A e Ai 


a z 
A 
A e 


ESA 
A 
E 


IA 


A 
rela AI 


PIP: 


SS 


Se 
a 
E 
7 


eS 
E E 


pl 


aia 


A - , 
Ac q - E : 27 z : 
: pan : AAA S SET 
A z z o = EE e dde tears: 
ne [.a: 

mm? = 


iS IL : BE AENA 


mo 


pd 


Fl EN E O 


PEO 


da e 


